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Interesante trabajo publicado en STAT sobre la rapidez con la
que se ha progresado en el desarrollo de una vacuna frente a
la  COVID-19,  basado  en  entrevistas  con  reputados
investigadores de los Estados Unidos. Hace exactamente seis
meses desde que un equipo de científicos chinos secuenció e
hizo pública la secuencia génica del SARS-CoV-2, lo que supuso
el pistoletazo de salida para el desarrollo de vacunas. El
tremendo impacto de la pandemia está detrás de la velocidad en
las  investigaciones,  pero  también  en  las  propias
características del virus. Respecto a otros patógenos se trata
de una diana más fácil para una vacuna potencial, además de un
candidato para evaluar plataformas tecnológicas novedosas.

El director del University of Texas Medical Branch’s Galveston
National  Laboratory  declaró  que  se  trata  de  un  vasto
experimento del que nadie conoce cómo va a salir. Es difícil
asociar algo de esta pandemia con buenas noticias, pero el
mero hecho que sea un coronavirus el responsable y que además,
sea similar a otros que con anterioridad saltaron del animal
al  humano,  ha  hecho  que  muchos  científicos  retomen  los
proyectos  vacunales  que  estaban  adormecidos,  como  los  del
SARS-CoV-1 en 2003 y los del MERS-CoV en 2012.

El  disponer  de  una  vacuna  aprobada  no  es  solamente  una
expedición científica, es, también, una cuestión de dinero. El
por qué el desarrollo de una vacuna va tan lento se debe a que
las  farmacéuticas  quieren  ver  cómo  sus  vacunas  candidatas
pasan satisfactoriamente por cada fase del desarrollo antes de
recabar fondos para pasar a la siguiente. Estos, no solamente
son necesarios para cubrir la investigación y los ensayos,
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sino  también  para  que  comiencen  a  fabricarlas,  aunque  se
desconozca si van a ser efectivas.

En ese rápido proceso también la autoridad regulatoria juega
su  papel  aunque  no  merezca  mucha  atención  por  parte  del
público. Ayudan a acelerar los ensayos y en último lugar, a
evaluar cuánto de efectiva es una vacuna, lo que se pudo
comprobar a propósito de la crisis del virus Ébola en África
Occidental  cuando  el  regulatorio  adoptó  una  actitud  más
proactiva aconsejando a las compañías sobre cuáles podrían ser
los umbrales de eficacia necesarios para su aprobación. A este
respecto,  la  FDA  ya  ha  señalado  que  las  vacunas,  para
aprobarse, tienen que como mínimo evitar o reducir la gravedad
de la COVID-19 en un 50%.

La velocidad en el desarrollo de una vacuna también puede
provocar  algún  “efecto  adverso”,  ya  que  algunas  personas
pueden  cuestionar  si  esa  velocidad  puede  garantizar  su
seguridad. En otros ámbitos surgen sospechas acerca de si el
presidente Trump -responsable de la operación “velocidad de la
luz”- podría forzar la autorización de una vacuna mediante el
procedimiento  de  emergencia,  antes  de  las  elecciones
presidenciales del próximo otoño, sin tener la certeza de que
su seguridad y eficacia cumplen con los estándares. Todos los
salubristas  coinciden  en  que  los  fabricantes  precisan  de
transparencia y algunos, ya llaman la atención al pensar que
se  están  abandonando  las  salvaguardas.  Por  su  parte,  el
director de los National Institutes of Health, defiende la
integridad de las decisiones que adoptarán los regulatorios:
“no se hará nada que comprometa la seguridad de las vacunas,
ni tampoco se hará nada que comprometa la decisión definitiva
sobre su efectividad”.

A pesar de que varias vacunas ya se encuentran en la fase III,
todavía  quedan  muchos  retos  por  delante.  Algunas  vacunas
fracasarán,  lo  que  es  normal  en  el  proceso  científico,  y
aunque  se  espera  que  eso  no  ocurra,  la  población  debe
aceptarlo. Tampoco está claro cuándo diremos que una vacuna



funciona: ¿previene la infección en algunas personas o evita
la gravedad aunque sigan contagiando? Una que evite el 50% de
las  infecciones  supondría  un  enorme  alivio.  Aun  así,  los
expertos manifiestan su preocupación acerca de que pueda haber
una desconexión entre lo que espera la población -que les
modifique  instantáneamente  sus  vidas-  y  lo  que  realmente
aportarán.

“Puede que no sean la poción mágica que cese la pandemia y la
población debe estar preparada para esa posibilidad”, comentó
Angela Rasmussen, viróloga de la Columbia University.
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